
 
FRÍO 

 
 
El frío agudo y fino me penetra los huesos; 
y en mí clava sus largos aguijones de hielo: 
me he puesto en las espaldas un abrigo de pieles 
y he encendido la lumbre en el dormido hogar. 
 
Tengo frío... Mi cuerpo se estremece y se crispa. 
He arrojado a la lumbre otro enorme tizón. 
¡Ay! Me hielan el alma la soledad y el frío: 
¡arrojaré a las llamas mi propio corazón!... 
 
 


